
n LA FI DEL MON A GIRONA ií 

ESTAMPA OCHOCENTISTA 

Por CfiRLOS DE BOLÓS, Pbro. 

U n a gran parce, y acaso la mas importante de 

la obra literària de Joaquín Ruyra y O m s esta in

tegrada por prosas corcas, eso que sin llegar a de-

finirlo como genero literarlo llamamos Quadrets, 

pequeííos cuadros que a veces toman la forma de 

novjsla corca, de cuenco, y o,tras veces simplenien-

te de prosa poètica. 

E n esto, Ruyra se ha acredicado de maestro y 

no es raro que al liabiar de cl se le Hame mestre 

Ruyra por haber sabido hermanar tan bien lo su-

gestivo de los cemas con un Ipnguaje depurada y 

elegante que no ba de confundirse con lenguaje 

rebuscado y preciosista, defectos csos de los que 

siempre se haila librjs nuestro escntor. 

' Ruyra nació en Gcrona, y a pesar de que en ios 

días de su madurez residió mucho tiempo en otras 

laticudcs donde dejó abundantes buellas de su estro, 

mancuvo siemprj; un contacto afectivo con la Ciu

dad y sus cenacuios literarios. A ello debieron con

tribuir, de un lado, los lazos y relaciones de 

parentcsco con discinguidas familias aquí rcsidentes 

—los Roquet y Oms—, però mas que nada el llevar 

prendido ^n su alma el encanto de la ciudad vieja 

en la que pasó sus aííos jóvcnes cuando la Gerona 

clasica se conservaba aún incòlume y sus esencias 

no se liabían disipado al soplo de ios aires de mo-

dcrnidad. 

Gerona es una de las fuentes dp inspiración de 

Ruyra, evocada y aludida en muchas paginas de su 

obra literària, cosa que no es de extranar dados 

sus antecedentes gerundenses y la constante norma 

dfl escntor de bablar solo de lo que conocía su--

viéndosc de una mesurada dosificacion de roman-

ticismo y realisme. : 

1 Y donde Ruyra nos ha dcjado una pintura mas 

acabada y sugcstiva de la Gerona de su tiempo es, 

sm duda, en el cuadro que titula LA FI DEL 

MON A GIRONA, donde en pocas paginas su

pera a los escritores qup antes y después en sendos 

volúmencs bicieron literatura sobre la ciudad y su 

historia, y no lograron mas que ofrccer al lector la 

visión de una Gerona falsa y desfigurada. 1 

Cronisla Oücial de la Ciudad 

L A C I U D A D Q U E C O N O C I O R U Y R A 

Para valorar bicn cl alcance y sen.Cido de este 

cuadro, que en apariencia no parecc mas que un 

cuento sobre una aventura infantil, creo que lo 

primero que hay que evocar ps la ciudad que co-

noció el autor en su juventud. Nacido en 1858, 

Gerona se le ofrcció en su estructura urbana an

cestral solo levemente alterada por el Pujsnte de 

Piedra. Acaso la línea recca se msmuasc en el pla-

neamiento de la calie del Proí;reso, codavía en cipr-

nes, però lo demas del casco urbano era un ama-

Joaqui'n Ruyra y Oms ,.; 

sijo de calles estrechas y torcuosas, en casi nmguna 

de las cuales desde la entrada se divisaba la salida; 

y .codo ello encerrado apretadamente dentro del 

cinturón de sus murallas, portales y baluartes, sin 

ocres espacios holgados que las plazas de Santo 

Domingo y de la Catedral. ., • .;,> 
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La Gerona que Ruyra describió maraviílosamente 

•"'Escó era Gjerona en SLI maccrialidad urbana, pro

picia a incubar un ambicnte social y moral que 

aparecía como compnmiclo dentro la cstrccbez de 

una Ciudad amurallada. SÍ bien habían dcsaparc-

cido las grandes comunidades reli^iosas, Gerona 

conservo v aún lo manticne en cií;rto grado el tipo 

de Ciudad levítica cuya uifiuencia alcanzó no solo 

a la Sociedad burguesa, sinó tambïén a la popular. 

Claro que aquella vida comprimida no engendraba 

la unanimidad de idea^. N o en vano pasaron la 

revolución Uamada de scpcicmbre del aiío 68 y la 

primera República;, ni dejaron de baccr mella en 

los annnos la guerra franco prusiana del ano 70, 

ni, sobre todo, la usurpación dei poder temporal 

del Papa y la propagación del liberalismo d.e mar-

cado tono anticlerical. Pcro todo esto era como una 

agresiva contrapartida que, sin duda, Uevaba a re-

plegarse sobre sí a la sociedad morigerada, en cuyo 

seno no faltaban pesimistas que ya avlzoraban en 

pi borizonte el fantasma del Antícristo inmediato 

precursor del fin del mundo . Y en este medÍo am

bienta se desarrolló la juventud de Joaquín Ruyra. 

E L A R G U M E N T O 

El motivo real o fic.ticio que dió pie al autor para 

urdir la espectacular fantasia fué la divulgación en 

los medios de aquella sociedad de un libnto con 

pretensiones proféticas anunciando el advenimien-

to de tres días de tinieblas absolutas de las cuales 

solo se librarían los que quemasen cera bendlta, lo 

cual, contràriament^ a lo que abora ocurre, lícvaba 

a las gentes, frente a la temida catàstrofe, no a liacer 

provisión de víveres, sinó a acaparar cirios. 

Este librito atribuído a una venerable Beata, fué 

objeto de los mas variados y tremendes comentarios 

entre la gente devota, y transtornó las mentes de 

los espíritus sencillos en todo ticnipo, fa-

cilmcnte uiclinados a aduiitir la interven-

ción del sobrenaturalismo como rcmedio 

de lo que la hunianidad en su impotència 

no acierta a superar. Si la aparición de este 

librito fué r.eal o fruto del in^enio del 

autor es cosa que no me consta, pcro no 

puede nc^arse, en todo caso, que es un 

recursQ verosimil porque esas alucionacio-

nes colectivas son un fcnómeno que en 

mayor o menor escala se va rcpitiendo 

periódicamente desde la Edad Mcdia . E n 

nuestros tiempos bemos sido testigos de 

una sene de casos de este genero: el Cris-

to de Limpias, Ezquioga, los cscritos de 

la Madre Ràfols, miagenes que vierten 

iagrimaí, y tantas pretendidas rcvelaciones 

que tambicn han conmovido la imagina-

ción de mucha gente y ban dado bastante 

que bacer a la autoridad eclesiàstica para poner las 

cosas en su punro y establecer con fijeza las fron-

teras ciue separan los dominios de la fe de los de 

la insensata crcdulidad. 

Ruyra en su cuento nos presenta a Gerona como 

h/n ei centenario 

de JVtiyra 

El 27 de septiembre se cumplen cien anos 
del nacimiento en nuestra ciudad del màs 
destacado de los prosistas catalanes con-
temporàneos, Joaquín Ruyra Oms. Su perso-
nalidad literària ha movido a afirmar a Luis 
G. Pla que aún no ha sido superada por na-
die la fèrtil enjundia de Ruyra, convirtiendo 
el catalàn en oro de artífice. 

REVISTA DE GERONA se honra con la 
exaltación de este gerundense llustre que 
hizo honor al nombre y al espíritu de nues
t ra ciudad con la solida formación, recta in-
tención y conducta cristiana que resplande-
cen en todas sus obras. Con el deseo de valo
rar dignamente el centenario desde estàs pa-
ginas, dos queridos colaboradores —Dr. don 
Carlos de Bolós Vayreda y don José Grahit 
Grau— han estudiado la obra y la vida de 
Ruyra a través de su prisma gerundense. De-
bido a su extensión no puede publicarse en 
este número el articulo del senor Grahit, el 
cual aparecerà en el próximo número com-
pletando el homenaje de REVISTA DE GE
RONA al gran maestro de la prosa catalan^. 

Ruyra residió gran parte de su vida en Bla
nes, y su obra se inspiro en el ambiente, los 
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escenario de una de esas piadosas conmòcíones pro- -es Lijia verdadera disccción en la GUC no se olvida 

vocada por iinas pretendidas profecíns que a era- ningún dctallc, una dcscnpción cxliaiistiva en \a. 

vés de Cabezas calj:nturicntas fermentaron y se hm- quj: todos los detalles y pormenorcs concurrén à 

charon pincorcscamence entre la masa de una so- crear una visión admirable, única. La polida ur-

cicdad levítica de una època que se cnfrcntaba còn hana —dice el autor— tindrà molt a tocar-hi; però 

aconcecimientos tan tenebrosos como el confina- els pintors i poetes nue saben prescindir de certes 

miento dpi Papa en el Vaticano y cl predominio misèries, s'hi encanten. 

de las sectas en el gobicrno de los Estades europeos. Y aquí séamc permitida una dit^resión. H a y 

-Y esto que tanto afecto a las personas maduras, clc- quien suena en convertir el Oiíar en una avenída, 

rigos y seglares, imagínense cómo debio poner en un bulevar, una carretera, sin tencr en cuenta que 

confusión las ideas de \\n jovencito que estudiaba con cllo perdería su mayor atractivo. La reforma 

latines en el Seminario al que Ruyra adjudica el provocaria transportar allí la fachada delantera de 

papel de protagonista en su curiosa historia. las casas y con ello la vida actual se encogería coriío 

Pcro en ningún inomento cl autor olvida pre- ,el caracol dentro de ^u vaiva. Yo, hace aíios vivo 

sentar a Gerona, la Gerona de su riempo, como junto al río y conozco la vida un poco de sainete 

telón de fondo sobre el cual va proyectandosc el que allí se desarroíla en todas las estaciones y en 

proceso de la extraordinària aventura. todas las horas del dia, y no vacilo en afirmar que 

El chico, conturbado por los horrorífícos presa- su mayor gràcia es que las casas flanquecn cl Oííar 

gios fonnulados por sus famiüares y las personas por su parte crasera, pues f-sto y solo esto, permite 

dentro cuyo circulo se movia, podemos dfcir que vivir el pintorcsco especta'culo de la ciudad en za-
no sabia a quina paret tocava, al contrastar tan te- patiila,s. 

nebrosos vaticinios con la realidad de todos los Y lo extrano es que los gerundenses, y en espe-

días, realidad que rezumaba vida y empuje por cial los artiscas, a pesar de lo que escribieron Ruyra 

sus cuatro costados. 

El cstudiante calculando 

la niutilidad de su empeiïo 

escolar, hacía campana tras 

campana y pasaba largos ra-

tos asomado al prctil del 

Puente de Piedra dondc la 

maravillosa visión del río y 

de la Ciudad vieja le tran-

quilizaba un poco. 

V I S I O N DE G E R O N A 

Y aquí el autor, a través 

del pensamiento de su per-

sonaje, nos ofrece acaso el 

primero, la estampa de la 

ciudad desdc aquel mira

dor, esa estampa que con 

su proverbial humorismo, 

un poco esceptico, trazó 

.también Santiago Rusifíol; 

esa estampa que se han He-

vado y se llevan encerrada 

en sus camaras millares de 

turistas de los que pasan 

por nuestra ciudad y por el 

Puente . 

La descnpción qup hace 

Ruyra del espectaculo de 

Gerona, dç^de aquel lugar, 
«/'flví- de Junceda 
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y Rusinol, hayan cardado tanto en plasmar 5obre 

la Cela la estampa dcstarcalada de las casas del río. 

H u b o de ser una extranjera, Mela Mut te r , quién 

descubriera en un ciiadro que se guarda en nuestro 

museo, las posibilidades piccóricas que se encierran 

en aquel desgarbado amasijo, para que los artistas 

de aquí y de fucra siguieran afanosamenne sus bué-

llas como manada de corderos. En estc punto los 

literates y notonameiice Ruyra y Rusinol dieron 

priieba de una mas afinada facultad perceptiva y 

se acreditaren dp precursores. 

C R O N O L O G I A . , , . 

N o tracandose como no se traca de una narración 

històrica, la cronologia ticnc una importància solo 

relativa y por eso no es extrano que quede un poco 

vaga. Però puede dccirse que para moncar su es-

cenario Ruyra se sirve como accesorio de los ele-

mentos urbanos de la Gerona de los alrededores del 

ario 1870. Las voltes dels Esparters que fucron de-

molidas por aquellas fechas, jucgan su papel en 

la narración; cl fantascico acontecimicnco de la 

Aurora Boreal, cuyo resplandor fué tornado por la 

gcnte ignoran.te como el fulgor del incendio de París 

por los prusianos, evoca tambicn los mismos anos, 

así como la alusión al Papa pnsioncro que en la 

niisma època, por su novcdad, tenia emocionado 

todo el mundo católico. En cambio la aparición 

de la figura del Obispo Sivilla, ya implica un des-

plazamiento de varios aííos ya que dicho Prelado 

no pncró en su sede de Gerona hasta el ano 1878. 

Pcro a Ruyra, que posteriormente pudo conocer, 

traçar y admirar al Doctor Sivilla, le vino muy bien 

erigir a can venerable personalidad en el centro de 

la apo.ceosi.s por cl imaginada en la escalinata de la 

Cat;cdra!. 

LOS P E R S O N A J E S D E L C U A D R O 

Excepto el protagonista al que llama Rafael \ 

que habla, piensa y actua desdc la primera a la 

última pagina, los demas personajes estan pucscos 

únicamence como pinceladas que en un momenco 

dado dan colorido al cuadro; personajes del ambi-

to popular gerundense donde se movia Ruyra en su 

juvcntud, entre los cuales aparecen dona Laietà 

abuela del seiíor rector del Mercadal y la sefíora 

Tl·lies, patrona d'una comuna d'estudiants. Entre 

talcs personajes hay uno que me parece poder iden

tificar en la persona que yo conocí a primeros de 

siglo cumpliendo las funciones que le aCribuye el 

autor: cocinero djsl Seminarío; un home fagesívol, 

candorós / fervent, de sólidas convicciones religio-

sas y carlistas, que esperava les anunciades tenebres 

corri una festa major donde se pondria en claro 

quicn- tenia razón, si los que le motejaban de lla-

nut o él y sus amigos. Se llamaba Miguel y cuan-

do le conocí ya estaba jubilado, però continuo vi-

viendo en el establecimiento basta cl fín de sus 

días. Tan pagesivol era, que se tocaba con barretina 

morada plana, dpbajo de la cual asomaban unos me-

chones de cabello blanco como la nieve. Seria una 

rara coincidència que las características físicas y mo-

rales con que traza Ruyra su figura concisamente, 

conviniesen a otra persona que a la d'en Adiquel 

del Seminari, bascante conocido en la ciudad de 

aquelles tiempos porque cuidaba, ademas, de la 

capilla del Calvario y cultivaba personalmente las 

pocas tierras que a la misma cstaban anejas. 

EL F I N A L 

En ,el proceso de esa conmoción colectiva el po

bre estudiance de latines vino sosteniendo una lii-

cha íntima en la que, como dejo dicho, pugnaban 

la realidad que veia v tocaba, con la,s cabalas en 

que SC resolvían las conversaciones que a cada mo-

mento pscucbaba. 

La explicación dada por el ingcniero de una fa

brica del fcnómcno luminoso que tanto alarmo al 

vecindario, concluyendo que no se trataba de otra 

cosa que de una Aurora Boreal, fenónieno raro en 

nuestras latitudes, però fenómeno natural al fin 

tranquilizó, de momento, al cbico però al fin las 

torturas de la imaginación pudieron ma's y su es-

cado anímico le sumio en un sueno cuyo desarrollo 

se resume en las paginas que justifica el titulo del 

cuadro : La fi del món a Girona, una estampa au-

tcnticamente medieval, tanto por su escenario: las 

corcuosas y empinadas calles de Gcron;i por donde 

C'iiiliíiiiiicitíti de lli Jiiigimi 3o 

hombre y el caràcter de aquella villa marine
ra. Y Blanes quiere satisfacer esta deuda de 
gratitud homenajeando dignamente el nom
bre y la memòria de Ruyra, a cuyos actes 
se ha sumado la Diputación Provincial aten
ta a los valores espirituales de la provincià, 
y cuya celebración destacamos por su impor
tància y por el ejemplo de Blanes que se 
honrarà con una obra de RebuU inspirada en 
la popular figura de «Coses benignes» que 
serà testimonio publico del recuerdo al au
tor de La Parada. Pinya de Rosa, Entre fla
mes y Les coses benignes, en las que se tras-
luce la suprema elegància de estilo, riqueza 
de léxico, magistral habilidad en la descrip-
ción de paisajes y tipos, potente fantasia y 
humorismo de buena ley. 
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discurrcn pincorescas procesiones penitenciales; 

como por las reacciones colcc.tivas de las gentcs que 

nos rjscLierdan un poco los tiempos de Savonarola. 

Los arrepentidos —los justos— en fervorosos cor-

tejos van entonando rezos que son como confesión 

pública de los pecados, dejando en los sombríos 

nnconcs la masa informe de los rcprobos -—els en-

tenebrats— yacentcs y retorcidos en su desespera-

ción. 

Las procesiones, que vienen de todas direcciones 

miencras deja oir acompasadas y graves sus cani-

panadas el bombo de la Seo, van a desembocar to

das a la plaza de la Catedral, Valip de Josafat un 

poco arbitrano, però marco imponente para el es-

pectaculo apo.teósico que ofrccc la muchedumbre 

que llena la escalinata y entona el consolador y 

victorioso Te Deum Uuddmus ante la aparición 

del Obispo —cl Obispo Sivilla— acompanado de los 

canónigos con sus pielcs blancas y sus capas mo-

radas. Y al Impartir el Prelado su pontificial ben-

dición todqs los presentes la reclben postrados como 

la definitiva absolucïón de sus pecados. 

Ruyra no podia cscogcr un mcjor paraj.e para 

dar caràcter y grandiosidad a una tal fantasia. 

Cuando esta se desvancce con el despertar del mu-

chacho y comprobar que el sol brilla como todos 

los días y el canario dcja oir sus .trinos manancros 

en cl comedor, puede decirse que acaba el cucnto. 

Pcro para cl lector sensible la narración gana ca

tegoria de pcrdurabilidad y toma cstado en su ani

mo como la apoteosis mejor imagmada de la vieja 

Gerona y su veneranda Catedral. 

m^^^ 
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